                                   EL PAISAJE, UN PALACIO
       El paisaje es consecuencia de la interacción de los distintos agentes geográficos. Lo que nos rodea. Esta ahí, dando vida a nuestro entorno, actual y vivo, testimonio de la dinámica de la naturaleza. Por ahora, tiene su época dorada. Los montes lucen un verde ceniciento, grisazul, apagado, salpicado de oro, rojos cobrizos, amarillos de Nápoles, jaldes, que nos convocan a la orgía de las  hojas acedas, en su canto del cisne, antes de perpetuar la desnudez de la arboleda, que llega con las primeras heladas.
       El paisaje nos desborda, va más allá del alcance de nuestra vista. Nos supera. Pero, cuando el hombre lo pinta o lo recrea, lo fragmenta, lo reconstruye, creando una suerte de palacio, de ámbito, de espacio, para ser habitado, que lo es cuando se disfruta. Maguer que se quede, con frecuencia, sin frecuentar, como los viejos palacios abandonados.

       Entre las maravillosas páginas que escribió Azorín, hay una tibar, que sobresale de otras, en “De Granada a Castelar”, Madrid 1922, p. 230, incipiando su “A manera de epílogo”: “Los grandes clásicos españoles son a modo de antiguos y abandonados palacios. Pocos son los que entran en esos viejos edificios. Se habla de ellos por lo que se ve desde fuera. Hay quien se arriesga a penetrar en la mansión; pero no pasa del zaguán. No falta algún raro curioso que se interna por algunas salas y corredores. Cuando regresa a la calle y cuenta lo que ha visto, suelen acogerse sus palabras con incredulidad y con asombro. Y algunas veces también con indignación. No puede ser que un visitante del viejo palacio haya penetrado en él y haya visto lo que nosotros no hemos querido ver”.

        Vale, lo que dice Azorín de los clásicos, para el paisaje. Son pocos los que entran en el paisaje, porque creen que es un género antiguo y abandonado, sin llegar a ver que se trata de un palacio, con infinitas riquezas dentro, que hay que descubrir. A saber, la vibración de los colores que reflejan la emoción; la sensibilidad, el gusto, la actitud; la composición, que nos muestra rincones maravillosos del palacio; la luz y una taxonomía de gamas cromáticas, todo eso que nos dice cómo es el lugar y cómo el artífice.
       La obra de Antonio de Ávila orbita en el paisaje. Se dimensiona en a-tención a su visión del paisaje, que construye como un claro palacio, donde los grises se suceden desde el claror de la plata limpia hasta los cenizas más sombrías de la plata sucia. O vistas de alcores, gollizos, altozanos, valles, de una intensa epidermis terrosa rojiza. Y de lagos, charcas, donde la luz espejea, para reflejar las manchas gualdas de las hojas, que limonean en señal de despedida.
       Hombre de oficio, de recursos, practicante de la pintura rápida, donde ha cosechado cientos de premios. En las pinturas de taller, Ávila sintetiza, 
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congrega, privilegia, tañe, fulge, eleva, canta, pinta, sinfonías de grises cabe el fuego domeñado de la arboleda amarillenta, que pone una nota de calor en la frialdad y la soledad de un recinto aislado, secluso.
       Páginas adelante, de ese mismo libro citado de Azorín, el maestro di-ce: “No podrá dudar tampoco un artista. El arte es meditación y recogimiento. El arte es sinceridad”. Y emoción. Y comunicación. Y expresividad.

El arte es todo menos retórica. Se define no por la grandilocuencia, sino por la profundidad, aparentemente sencilla, fluida, como en las vistas serenas, lenes, lúcidas, amables, que conforman este proyecto expositivo.

       Los grandes palacios se han hecho tiempo, han conquistado la permanencia, están en el camino de la eternidad. Trascienden el momento, lo efímero, se constituyen en vivencia espiritual, que dando noticia de un lugar y un momento precisos, los trascienden, para constituirse en icono de una forma de sentir y de pensar. 
       Continua Azorín, p.230, opere citato: “¿Debemos o no debemos entrar en la vieja mansión? Entremos en ella; esos antiguos palacios españoles(los autores clásicos) están inexplorados. Por más que en nuestras repetidas vi-sitas creamos conocerlos, siempre pasando y repasando por sus varias salas y oficinas, encontraremos algo nuevo”.

       ¡Entremos en estos palacios sin tiempo, en estos paisajes con alma, por puro placer, sin esperar otra cosa que el gozo de lo sentidos, sin desesperar, sin desconfiar que “encontraremos algo nuevo”. Hallaremos presencia, para bien de nuestro pensamiento y nuestro sentimiento. Para abrir nuevos cauces, posibilidades diversificadas a nuestro porvenir. 
       ¿Son anticuados o actualísimos los palacios de Patinir? Algunas de las construcciones actuales se tildan de palacios sin pasar de ser centros comerciales donde se buhonea con frivolidad. ¡Entremos en los palacios del paisaje, llamados a sentir, por puro placer! ¡Accedamos a estos recintos plásticos, aunque los demás no crean lo que vemos, lo que sentimos, porque ellos no quieren ver. Amemos lo que nos guste, sin condiciones postizas, sin concesiones!.
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